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Jace no fue a visitarla al día siguiente de la fies​ta y Nellie trató de rechazar el sentimiento de desilu​sión. Se dijo que estaba pretendiendo demasiado y que quizás él tenía asuntos que atender. Al segundo día, como aún no lo había visto, decidió ir a la tienda de comestibles de Randolph y quizá pasar por la ofici​na de su padre para comprobar si Jace estaba allí. Horneó seis docenas de bollos de avena y pasas para llevar a los empleados de la empresa.

Después de lo que Terel había dicho acerca de la conducta de Nellie la noche de la fiesta, la joven no se había aventurado fuera de la casa. Temía que la gente la mirase con extrañeza y que cuestionara su compor​tamiento de esa noche. Buscar a Jace era probable​mente lo menos conveniente en relación con su propia reputación; pero le parecía que había pasado mucho tiempo desde la última vez que lo viera. Asimismo, deseaba visitar a su modista y hablar de la posibilidad de un vestido nuevo. Por una razón o por otra, sus vie​jas prendas no le sentaban.

Apenas salió a la calle, comprobó que sus peores temores correspondían a la realidad. Un par de jóve​nes se cruzaron con ella, se descubrieron brevemente y la miraron con expresiones lascivas. Nellie desvió los ojos. Saludó con la mano a tres muchachas que pasa​ban por la calle, pero ellas desviaron intencionada​mente la mirada, rehusándose a reconocer su existen​cia.

Nellie pensó: es peor de lo que Terel dijo. Hice el papel de la tonta frente a todo el pueblo, y ahora de nuevo estoy buscándolo. Se dijo que de ningún modo debía ir a visitar a Jace, y así continuó caminando ha​cia la oficina de su padre.

Apenas entró vio que no había nadie frente al es​critorio de Jace. Trató de ignorar el espacio vacío y de apartar los ojos de las diferentes puertas. Sonrió, ofre​ció los bollos y formuló preguntas amables a cada uno de los empleados. Percibió que la miraban con expre​sión cautelosa. Aunque no habían asistido a la fiesta, sin duda oyeron hablar de su conducta.

Permaneció en la oficina el mínimo que le im​ponía la cortesía y se marchó. Nadie había menciona​do siquiera a Jace. Se dirigió a la tienda de comesti​bles, la señorita Emily la vio desde lejos y se acercó con paso rápido.

-Nellie -le dijo-, quiero hablar contigo.

La joven se sonrojó.

-Pido disculpas por mi comportamiento -mur​muró-. Mi intención no fue nunca molestar a la gente. -Sólo quiero que sepas que no creo nada de to​do esto. Ese joven realmente te aprecia.

-Sí, creo que es así, pero eso no disculpa mi con​ducta.

- Todos cometemos errores. y bien -dijo la señorita Emily-, tenemos que adoptar un criterio práctico. ¿Qué harás con el niño?

-¿Qué niño?

-No necesitas fingir conmigo. En el pueblo to​dos saben que llevas el hijo de ese hombre. Y ahora te resta decidir qué harás.

Nellie tuvo que hacer un esfuerzo para hablar.

-N o llevo ningún niño.

-Pero oí decir ... -la señorita Emily se interrum​pió bruscamente-. ¡No me digas que todo esto es me​ra murmuración! Todos afirman que ese Montgomery supo que estabas embarazada y que por eso se marchó del pueblo.

Nellie parpadeó.

-¿Se marchó del pueblo? ¿Quién se marchó?

La señorita Emily respiró hondo.

-Pobre niña. ¿Qué están haciendo contigo los murmuradores de este pueblo? Será mejor que vengas a mi casa y conversemos.

Una hora más tarde Nellie salió del hogar de la señorita Emily. En ese momento no sentía nada, su su​frimiento era demasiado intenso para que experimen​tase algo. La señorita Emily había repetido lo que decían las jóvenes que concurrían a su salón de té. Pa​recía que mientras Jace visitaba a Nellie también había estado cortejando regularmente a otras muje​res. Por lo menos cinco relataron lujuriosas anécdotas en las que Jace Montgomery. aparecía besándolas. Mae Sullivan llegó a tal extremo cuando explicó cómo el señor Montgomery la había tocado, que tres de ellas prácticamente se habían desmayado.

-Si una sola joven hubiese dicho esas cosas no le habría creído, pero parece que tu señor Montgomery hizo estragos en este pueblo. Oh, Nellie, lo siento muchísimo. En general, creo ser buena para juzgar el carácter de las personas, me pareció que este hombre era un caballero; pero todo indica que no es así. Oí de​cir que lo único que deseaba era la empresa de tu padre y que cuando no pudo conseguirla se fue del pue​blo.

Pero de acuerdo con lo que la señorita Emily había escuchado, esa no era la única razón por la cual se había alejado. Si era un individuo tan perverso co​mo el pueblo decía y había alcanzado sus propósitos con Nellie, el tiempo revelaría la existencia o no del hijo, pero era inútil obligar a Nellie a sentirse peor que lo que ya era el caso.

-En efecto, creo que te amaba -dijo la señorita Emily, apretando la mano de Nellie-. Y aunque en de​finitiva sea un individuo inmoral, estoy segura de que te quería. El...

-Tengo que irme -le dijo Nellie y sin decir una palabra más, se retiró. Una vez en la calle se dirigió a su hogar. Si algunas personas la desairaron, en todo caso ella no lo advirtió.

Pero no llegó a su casa. En cambio, entró en la panadería y compró pasteles, tortas fritas, galletas, bo​llos, masas rellenas de crema y una gran torta de cho​colate. No prestó atención a la expresión de la mujer que estaba detrás del mostrador, recogió los dos gran​des bolsos y salió del negocio. Sin reflexionar en lo que estaba haciendo, ni pensar adónde iba, sencilla​mente, echó a andar.

Cuando al fin cesó de caminar estaba en el Par​que Fenton, precisamente en el lugar en que ella y Ja​ce se habían sentado, él descansando su cabeza sobre el regazo de Nellie. Se sentó en el suelo, abrió los bol​sos y empezó a comer. No saboreó nada, masticó muy poco, pero lenta y sistemáticamente Consumió todo el contenido del primer bolso.

Las lágrimas empezaron después de vaciar el primer bolso. En realidad, no estaba llorando; Sucedía ; solamente que las lágrimas descendían por sus meji​llas.

Hacia la mitad del segundo bolso estaba tan ati​borrada de alimento que tuvo que acostarse sobre el pasto para poder continuar comiendo.

Pensó: De modo que llevaba en su seno el hijo de Jace. No, no era así. El ni siquiera fue capaz de lle​gar tan lejos para apoderarse de la empresa de su pa​dre. El había podido únicamente besarla, a veces to​carla' y mentirle.

No, no estaba embarazada, pero Nellie sabía que

. era una mujer. Una mujer que había sido usada por un hombre, usada y desechada. Pensó en el modo en que ella le había creído, en la confianza dispensada, en la forma en que le ofrendó su amor, y de nuevo un apeti​to feroz la dominó.

Recordó la noche de la Fiesta de la Cosecha. La señorita Emily había dicho que Jace besó a Terel esa noche, y también a Mae ya Louisa. Nellie revivió los momentos en compañía de Jace. Terel había dicho: "Doble corpulencia". Todos los habitantes del pueblo seguramente se reían de ella mientras bailaba con Ja​ce, él tan alto y apuesto, ella tan obesa y chata. No du​daba de que todos se divirtieron mucho con el chiste. y seguramente todos sabían por qué Jace la cortejaba. Todos, excepto Nellie. Su padre y Terel habían trata​do de advertirle, pero ella no los escuchó. En cambio se mostró desafiante, pues creía que sabía más que na​die acerca del carácter de ese hombre.

Era casi de noche cuando Nellie recogió los bol​sos vacíos y retornó a su casa. En el camino se detuvo en la tienda de Randolph y entregó allí una orden por alimentos suficientes para abastecer a seis familias durante cuatro meses.

-¿Tienen visitas? -preguntó el señor Randolph, pero Nellie no contestó. No tenía deseos de hablar, de pensar o siquiera de vivir. Lo único que sentía era un apetito intenso e insaciable.

Cuando llegó, su padre se quejó por el retraso de la cena y Terel quiso saber dónde había estado, pero ella no contestó. Fue a la cocina y comenzó a cocinar, y por cada plato que preparaba y servía confeccionaba dos más y tragaba. Quizá su padre y Terel le hablaron, pero ella no los oyó. Sus pensamientos estaban com​pleta, total y absolutamente concentrados en saciar el apetito que la carcomía.

Nellie comió durante tres semanas. No le im​portaba qué comía, cuándo o cuánto. Su único interés era tratar de calmar ese ansia que la agobia​ba. Y sin embargo, por mucho que engullía aún se sentía vacía. Era como si todo el alimento del mundo no hubiera sido suficiente para aplacar tanta hambre.

Si entraba en la alacena donde Jace la había be​sado y abrazado, su estómago se contraía por el deseo de comer. Si miraba hacia afuera, donde la primera nieve de la estación cubría ahora el jardín, recordaba la voz de Jace cuando le decía que le agradaban esas flores, y el apetito volvía a morderla. Si oía reír o ha​blar a un hombre, e incluso si veía alguno, de nuevo experimentaba ese tremendo vacío en el estómago. Terel fue la primera que advirtió la pérdida de peso de Nellie.

-No puede ser porque se prive de llevarme a la bancarrota con sus gastos de alimentos -dijo Charles-. Nellie, la cuenta del despensero este mes estuvo a un paso de provocar mi ruina.

Ella no formuló comentarios, y la factura si​guiente fue incluso más abultada.

-No soporto verte así -dijo Charles, cuando Jace ya llevaba una ausencia de cuatro semanas-. Pareces un espantapájaros. Ordena que te confeccionen un vestido nuevo.

Hacía mucho que Nellie no se molestaba en contemplar su propia imagen en un espejo pero ahora lo hizo, y vio que su cuerpo era una sombra de su ante​rior persona. Podía encerrar en el puño casi toda la te​la del corpiño de su vestido. De mala gana, sin inquie​tarse poco ni mucho por lo que usaba, fue al taller de su modista.

Esta echó una ojeada a la cara macilenta de Ne​llie y no dijo una palabra. Por supuesto, había escu​chado todos los rumores y Terel agregó que Nellie no hacía otra cosa que quedarse en la casa y comer, que rehusaba salir a la calle, y que su expresión sombría era muy irritante.

Si come, no es demasiado, pensó la modista mientras la desvestía. Le pareció sorprendente que al​guien pudiera perder tanto peso como Nellie en un período tan breve. Fue a su taller en busca del centímetro y se detuvo a contemplar un vestido termi​nado que colgaba de una percha, contra la pared. Era de invierno, para la señora de Kane Taggert. Estaba confeccionado con terciopelo azul oscuro y tenía sola​pas de satén de color celeste; una hermosa capa ha​ciendo juego acompañaba la prenda.

La modista observó atentamente el atuendo de terciopelo, y como el señor y la señora Taggert perma​necerían fuera del pueblo hasta pasada la Navidad y pensando en el modo en que Montgomery había trai​cionado a la pobre y dulce Nellie, con movimientos decididos retiró el vestido de la percha y extrajo de un cajón uno de sus propios corsés.

-Bien, conseguiremos que sonrías un poco.

Se necesitó una hora de trabajo para preparar a Nellie. La modista la peinó; como los cabellos estaban sucios, tuvo que empolvarlos dos veces para que ab​sorbiesen todo el aceite. La metió en el corsé, y tiró de los cordeles hasta que la cintura de Nellie se redujo a unos respetables cincuenta centímetros y el busto y las caderas se desplegaron arriba y abajo de la espigada cintura.

En todo el proceso Nellie permaneció de pie o se sentó, según lo que se le ordenaba, pero demostró muy escaso interés en el asunto.

La modista fue al teléfono y llamó a la sombrerera.

-Por favor, traiga la toca azul que usted confec​cionó para la señora Taggert. No, ella aún no regresó, pero aquí hay otra clienta. Creo que será mejor que venga personalmente, porque de otro modo no podrá cerciorarse de lo que está sucediendo.

Y en efecto, cuando llegó la sombrerera, no creyó en el testimonio de sus propios ojos. Había co​nocido a Nellie desde que ésta era una niña pequeña; a los doce años, después del fallecimiento de su ma​dre, había comenzado a engrosar y su bonita cara pa​recía insignificante con relación al corpulento cuerpo. La sombrerera se arremangó.

-El cabello no está bien peinado. Déme un hie​rro de rizar y llame a la señorita Emily. Tiene que ver esto.

Treinta minutos después estaba frente a ellas una nueva Nellie, con los cabellos bien peinados, la toca de grueso terciopelo azul coquetamente dispues​ta sobre un costado de la cabeza, la elegante figura en​fundada en un asombroso vestido de terciopelo. Su bella cara, con los ojos angustiados, estaba frente a la sombrerera y la modista.

Cuando la señorita Emily llegó, las dos mujeres se apartaron a un costado. Las palabras no hubieran podido describir el resultado, de modo que se alejaron para permitir que la señorita Emily viese lo que habían creado. Durante un momento ésta permaneció muda. Estaba allí de pie, miraba fijamente y contenía una exclamación. Pero al fin sonrió. En esa expresión

había un poco de venganza. Los comentarios acerca de la traición de Jace Montgomery casi habían termi​nado en el pueblo, pero durante semanas la señorita Emily tuvo que escuchar relatos acerca de la pobre Nellie. También comentaban sobre cuán estúpida había sido ella en creer que un hombre apuesto podía preferir a una solterona vieja como ella. Pues bien, es​ta visión no era la de una vieja solterona.

-Ven conmigo, Nellie -dijo firmemente la señorita Emily-. Quiero mostrarte.

La costurera aferró el brazo de Emily.

-No ha dicho dos palabras desde que llegó. Pare​ce que ese terrible hombre la lastimó realmente. No sé muy bien si ella advierte que es... -Se volvió y son​rió a Nellie.- No estoy segura de que ella sepa que es hermosa.

-Una vez que los tigres de este pueblo la vean, se lo explicarán -dijo la señorita Emily, mientras obliga​ba a Nellie a salir .

La joven no tenía conciencia de la sensación que provocaba mientras estaba atravesando Chandler. Los hombres, jóvenes y viejos, se detenían a mirarla. Las mujeres se volvían. Cuando la señorita Emily entró con Nellie en el salón de té cesaron las conversaciones y los movimientos. La empujó hacia adelante:

-Mae, Louisa, Charlene -dijo Emily-, recuer​dan a Nellie, ¿verdad? -La complació mucho que las tres jóvenes abriesen muy grandes los ojos.- ¿La pobre Nellie? ¿La pobre y querida Nellie?

-¿Puedo comer algo? -preguntó Nellie en voz baja.

La dueña la llevó a una mesa y mientras Nellie tenía ojos sólo para el pastel, las jóvenes de Chandler tenían ojos sólo para ella, que ya no era una persona a quien compadecer, sino a quien envidiar.

Más tarde, después de consumir un té que hubiera bastado para seis personas, Nellie volvió a su casa y ni una sola vez miró a las personas que se detenían en la calle para contemplarla. En su hogar se encaminó directamente a la cocina, se puso el delantal y co​menzó a preparar la cena. Estaba de espaldas a la puerta, de modo que no vio entrar a Terel.

Las amigas le habían informado a ésta que valía la pena contemplar a su hermana, y por eso ella se apresuró a regresar a su casa para comprobarlo perso​nalmente; pero incluso prevenida, no estaba prepara​da para soportar la impresión inicial. Nunca había vis​to una mujer más bella. En Chandler, sólo las mellizas, Houston y Blair, podían rivalizar con ella. y el vestido de terciopelo azul destacaba su esbeltez re​cién adquirida.

La cólera se adueñó de Terel... cólera al sentirse traicionada por su propia hermana.

Terel sonrió y se adelantó.

-Nellie, te ves hermosa, realmente hermosa. Ella se volvió y sonrió, forzada.

-Es un vestido elegante, ¿verdad?

-Sí, muy elegante, pero, ¿crees que tienes que usarlo en la cocina? Sé que es nada más que asunto de dinero, pero, ¿no te inquieta la posibilidad de arruinar una prenda tan cara?

-Si, ha sido irreflexivo de mi parte.

Se quitó el delantal y comenzó a subir al piso al​to, seguida de cerca por Terel.

-Me alegro de ver que has adelgazado. Imagino que ahora puedo decirlo, pero tú no sabes cómo nos avergonzabas, a papá ya mí. En ocasiones detestába​mos que nos viesen contigo. No era que no te quisiéra​mos, te amábamos a pesar de tu apariencia. ¿Entien​des lo que quiero decir?

Cuando Nellie, se desprendió del vestido de ter​ciopelo su estómago rugía de hambre.

-Sí, creo que sé lo que quieres decir.

Terel escudriñó la figura de su hermana, ceñida por el corsé.

-Parece que necesitarás nuevos vestidos, y quizá sea mejor que yo los elija para ti. Tal vez no adviertes que el terciopelo no cuadra exactamente con el traba​jo en la cocina. O quizá ya no quieres cocinar para papá y para mí. Es posible que ahora prefieras ir a una fiesta tras otra, para bailar con hombres como el señor Montgomery. Quizás otros hombres...

-¡No! -medio gritó Nellie-. Nada de hombres. N o confío en ellos. N o quiero tener nada que ver con ellos. Elige la ropa. No me importa lo que uso.

Se puso la más vieja de sus prendas de entrecasa, que ahora le colgaba sobre el cuerpo, y descendió de​prisa la escalera, abotonándose la pechera mientras bajaba.

En la cocina, se apoderó de un pastel, todavía ca​liente, y comenzó a comerlo.

-Nada de hombres -dijo en voz alta-. Nada de hombres.

Si Nellie no quería tener nada que ver con los hombres, no podía decirse lo mismo de ellos frente a ella. Después de haber sido ignorada la vida entera por la población masculina, de pronto se vio asediada por invitaciones. Los apuestos jóvenes la esperaban a la salida de su casa y la seguían dondequiera que ella fuese. Le ofrecían llevar los paquetes de las compras, hacer sus diligencias y la invitaban constantemente. Al parecer, Nellie nada podía hacer para desa​lentarlos. No les hablaba y ni siquiera les sonreía, sin hacer el más mínimo esfuerzo para parecerles más agradable. Vestía las prendas grises y exageradas que Terel le elegía; no le importaba que ésta le quemase los cabellos con los hierros de rizar. Pero al parecer nada desalentaba a los jóvenes pues, a decir verdad, ahora ninguna cosa que Terel le hiciera podía ocultar la belleza de Nellie; y la reserva de la joven avivaba el interés de los hombres.

En su hogar, escuchaba las observaciones de Te​rel: una vez no le había prestado atención, y un hom​bre mentiroso y traidor la había engañado.

-No querrás ir a la fiesta de Navidad de la Logia Masónica, ¿verdad? -preguntó Terel, mirando la invi​tación-. Recuerdas lo que sucedió en el Baile de la Cosecha, ¿verdad? Me parece que yo no soportaría ver que mi amada hermana hace de nuevo el papel de tonta.

-No, no deseo ir -murmuraba Nellie y comenza​ba a sentir un terrible apetito. Después de dos meses, cada vez que pensaba en Jace, sentía que la atravesa​ba una llamarada dolorosa-. No quiero avergonzarte. Ni molestar a papá.

-No se trata de que nos molestes, se trata de que tú misma te perjudicas; por una parte, siempre estás comiendo demasiado, y por otra, naturalmente care​ces de gusto para elegir a los hombres. Me temo que si el borracho del pueblo entrara en la sala, te creerías que estás enamorada de él.

-Terel, por favor... -rogaba Nellie.

-Oh, lo siento, no quería lastimarte. Imagino que me muestro excesivamente protectora, y que eso es todo. Aquí tienes una invitación a cantar en un co​ro. No querrás aceptar, ¿verdad? Allí hay hombres, y ya sabes cómo eres.

-No -dijo Nellie, mientras las lágrimas comen​zaban a sofocarla. No deseaba ir a ninguna parte. Sen​cillamente, quería desaparecer.

-Realmente, creo que lo mejor será que permanezcas en casa, al menos por un tiempo. ¿Horneaste algunas tortas? Tienen un olor delicioso. ¿Por qué no comes una o dos? La gente dice que estás excesiva​mente delgada. -Besó la mejilla de Nellie.- Te veré esta tarde.

Después de que Terel se marchó, Nellie comió una docena de bollos.

Jace descendió del tren y respiró el frío aire montañés de Colorado. Era bueno retornar, era grato regresar al pueblo que había llegado a considerar su propio hogar. Dio una moneda al muchacho, le or​denó que llevase su maleta al hotel y anunciara su lle​gada inminente. No deseaba perder tiempo yendo pri​mero al hotel. Todo lo que ahora quería era ver a Nellie.

Sonrió cuando el aire frío y seco le acarició la ca​ra, y palpó el bolsillo interior de la chaqueta, donde estaban todas las cartas de Nellie atadas con una cin​ta. Habían pasado dos meses y medio desde la separa​ción, las diez semanas más largas de su vida; pero ne​cesitó ese período para arreglarlo todo. Al llegar a Warbrooke su padre estaba en perfecto estado de sa​lud, y su primer impulso había sido saltar de nuevo al tren y regresar a Chandler. No abrigaba la menor du​da: esa perversa de Terel era la que había manipulado el falso telegrama.

Pero esto lo había llevado a comprender cuánto amaba a sus progenitores y así salió a navegar con la única compañía de su padre. A poco de llegar le ex​plicó todo el asunto de su relación con Nellie. Al final de ese día en el mar, J ace sabía lo que deseaba hacer con su vida. A pesar de cuánto amaba el mar, a pesar de que presentía cómo llegaría a extrañarlo, compren​dió que deseaba vivir con Nellie en Colorado.

Esa noche le escribió y le explicó sus planes. No le dijo que alguien había falsificado el telegrama. No quería reñir con Terel a la distancia, de modo que se limitó a explicar sus proyectos. Se proponía permane​cer en Warbrooke el tiempo necesario para vender la mayor parte de sus bienes, la tierra y la casa de él y Ju​lie y sus tres buques de vela; además, necesitaba divi​dir las propiedades con sus hermanos y su padre. Una vez hecho esto, planeaba regresar a Chandler y casar​se con Nellie.

Le había escrito extensas cartas hablándole de su ciudad natal, su padre y sus hermanos, de la música que hacía su madre y del placer que sintió cuando la oyó cantar nuevamente. Una vez en Warbrooke, Jace comprendió que él y Nellie habían conversado muy poco, y por eso mismo comenzó a explicarle todo lo que antes no le dijera. Le habló de su visita a la tumba de Julie y el hijito de ambos, de que el pesar que sentía por ellos se transformó en una especie de dolor sordo. Escribió acerca del futuro que planeaba para ambos y una noche, muy tarde, en un momento en que se sentía tan solo, le reveló su ardid para llevarla a la ca​sa de los Everett. y siempre, en repetidas ocasiones, le decía que la amaba.

Las cartas que Nellie le enviaba no eran tan ex​tensas como él hubiera deseado; en realidad, podía decirse que eran muy breves, pero en todo caso le in​formaban que ella estaba perfectamente. Jace no le había escrito que pensaba llegar ese día, porque, im​previstamente, encontró comprador para su último velero, de modo que al fin estaba libre. Metió las ro​pas en una maleta y abordó el primer tren que salía de Warbrooke. Deseaba pasar esa Navidad con Nellie; y su familia le prometió que la siguiente Navidad iría a Colorado, a visitar a Jace ya Nellie y -aquí Jace son​reía- quizás al primer hijo.

Ahora, al salir de la estación ferroviaria, se sentía dueño del mundo. El camino que él y Nellie se​guirían estaba expedito. Nada estorbaría la felicidad de ambos.

Se sentía tan dichoso, estaba tan enfrascado en sus pensamientos que no advirtió que la gente de Chandler se detenía en la calle y lo miraba fijamente, fruncían el ceño y después se reunían a conversar, di​ciendo que era extraño que él se atreviese a regresar al pueblo.

El caminaba tan aprisa, tratando de llegar cuan​to antes para encontrarse con Nellie, que no vio que se abría la puerta de La Famosa y salían las amigas de Terel. Chocó con ellas y varios paquetes volaron por el aire.

-Discúlpeme -dijo, inclinándose para recoger los paquetes-, la culpa fue mía. N o miraba por dónde...

-¡Usted! -dijo Louisa.

Jace volvió los ojos hacia las tres jóvenes y vio desconcertado que lo miraban con horror .

-¿Cómo se atreve a aparecer por el pueblo? -di​jo Charlene, rechinando los dientes-. Después de lo que le hizo a Nellie.

-¿Nellie está bien? -preguntó Jace, incor​porándose.

-Como si a usted le importase -silbó Louisa. Mae no había dicho una palabra, pero de pronto extendió una mano y abofeteó a Jace.

- Yo no tendré un hijo suyo y pasó frente a él. Louisa y Charlene, después de recibir de él los paque​tes, la siguieron. 
Después de este encuentro aminoró el paso y co​menzó a advertir las miradas hostiles que recibía de casi todas las personas con quienes se cruzaba. Co​menzaba a sentirse como el villano de un melodrama. A tres calles de la casa de Nellie vio a la señori​ta Emily.

-Jamás hubiera pensado que usted tendría el descaro de volver -le dijo-. Aunque quizás usted supo que el... en fin, digamos el dilema de Nellie fue una falsa alarma, y que por lo tanto no corría ningún ries​go volviendo aquí; pero dudo mucho de que Charles ahora le ceda la compañía de fletes.

Ella intentó continuar su camino, pero Jace la aferró del brazo.

-¿Quiere tener la bondad de explicarme qué su​cede?

La señorita Emily clavó los ojos en la mano que le Sostenía el brazo, y Jace la retiró.

-¿Ninguna mujer está a salvo de usted?

-¿A salvo ?

Ella comenzó a alejarse, pero Jace perdió los es​tribos.

-¿Qué demonios Sucede? -rugió.

La señorita Emily se sintió repelida por el len​guaje del joven, y además estaba furiosa con él porque había lastimado a Nellie, pero algo en el tono de Jace

la indujo a detenerse y volverse.

-¿Dónde estuvo desde el Baile de la Cose​cha? -le preguntó con acento agrio.

-En mi casa de Warbrooke, Maine. Vendí todo lo que tenía para regresar y casarme con Nellie, y vivir aquí en Chandler.

La señorita Emily lo miró parpadeando.

Jace se llevó la mano a la mejilla y las miró. -¿Qué demonios está sucediendo? -dijo en voz alta.
-¿Por qué no se lo dijo a Nellie? -murmuró.

Jace estaba seguro de que en el pueblo todos habían enloquecido.

-¿Decírselo? Desde que partí estuve escri​biéndole. -Del bolsillo interior de la chaqueta extrajo el paquete de cartas, asegurado con cintas de seda ro​sada y amarilla.- Aquí están las cartas que me envió y... -extrajo una cajita del bolsillo del pantalón y la abrió para mostrarle un anillo con un gran diamante amarillo engastado en oro- esta es la sortija de com​promiso que pienso regalar a Nellie. Pertenece a mi familia desde hace años. ¿Le parece que le agradará? La señorita Emily trató de reaccionar. Un hom​bre cuyos parientes tenían un anillo como ése, proba​blemente no necesitaba una pequeña empresa como la de Grayson.

-Oh, Dios mío, ¿qué está sucediendo? ¿Tiene anillos de compromiso para las otras jóvenes de este pueblo?

Ahora, Jace estaba seguro de que la gente allí había enloquecido.

-No -dijo pacientemente. Nunca había pensado que la señorita Emily había llegado a la senilidad, pe​ro ahora lo creyó-. Sólo me caso con una mujer por vez. Quizás usted me ha confundido con Barba Azul. Ahora, si me disculpa...

Se llevó la mano al sombrero y se volvió. -¡Señor Montgomery! -exclamó ella, dete​niéndolo-. Usted y yo debemos conversar.

-Le prometo que hablaremos después. Ahora deseo ver a Nellie.

La señorita Emily apretó con más fuerza el bra​zo de Jace.

-Usted y yo tenemos que hablar primero. Antes de que vea a Nellie. Creo que es necesario que usted conozca ciertas cosas. -Jace abrió la boca para protes- tar, y ella continuó:- No estoy muy segura de que Ne​llie lo reciba.

-¿Me reciba? Pero aceptó casarse conmigo. Alzó la mano con las cartas.

-No creo que Nellie haya escrito esas cartas. Ella cree, lo mismo que todo el pueblo, que usted la aban​donó.

Durante un momento Jace no supo qué decir. Desvió la mirada en dirección a la casa de Nellie. -Quizá deberíamos hablar -dijo en voz baja.

Una hora más tarde, cuando Jace salió de la casa de la señorita Emily, lo dominaba una cólera furiosa y abrumadora.

-Nunca adivinarás a quién vi hoy -dijo Johnny Bowen a Terel. Acompañaba a su casa a la joven des​pués de una salida para hacer compras y le llevaba los paquetes.

-¿A quién? -preguntó Terel, aunque en realidad el asunto no le importaba. Sabía que Johnny la acom​pañaba con la esperanza de ver a Nellie. Desde la Fiesta de la Cosecha, y sobre todo desde que su her​mana adelgazó, parecía que todos los hombres de Chandler deseaban cortejarla. Como comentó riendo cierto día la señorita Emily: "Nellie lo tiene todo: be​lleza, inteligencia, un carácter dulce, un padre rico, y sabe cocinar. En verdad, es el sueño de un hombre." y parecía que tenía razón, porque los hombres la asedia​ban constantemente. No era que ella les prestase la más mínima atención, pero cuanto más los ignoraba, tanto más ellos intentaban atraerla. Terel ya no podía ir de visita o recibir amigos en su casa a causa de todas las preguntas acerca de Nellie.

-Vi a Jace Montgomery.

Terel se detuvo bruscamente.

-¿Lo viste? ¿Cuándo? ¿Dónde?

-Aquí en Chandler, hace una hora. El y la señorita Emily estaban conversando. En realidad, pa​recía que reñían, pero yo me encontraba del lado opuesto de la calle y no pude oír lo que decían. El no parecía muy complacido.

De pronto, Terel se sintió descompuesta; en rea​lidad, estaba terriblemente asustada. Se llevó la mano a la frente y apoyó con desazón el cuerpo sobre el de Johnny .

-Terel, ¿estás bien?

-Estoy enferma -murmuró ella-. Llévame adentro.

-Por supuesto. -Pasó el brazo sobre los hombros de Terel y trató de ayudarla a caminar .

-Llévame, estúpido -silbó Terel.

-Oh, es claro -Johnny se inclinó y la alzó.- Eres más pesada que lo que creía. -Con gran esfuerzo, su​bió con ella los peldaños, cruzó el porche hasta la puerta principal y después tuvo que sostenerla sobre una rodilla para abrir la puerta. Estaba transpirando y le dolía la espalda.- ¿Sobre el sofá? -preguntó, la voz tensa a causa del esfuerzo.

-Arriba, idiota, y llama a Nellie.

Johnny se apoyó contra la pared, al pie de la es​calera y jadeó.

-Nellie -dijo, y su voz era poco más que un murmullo.

-No puede oírte si no alzas la voz.

-¡Nellie! -aulló Johnny.

-Otra vez.

-¡Nellie! -Su voz se atenuó.- Terel, ¿qué comiste en el desayuno? ¿Piedras?

Oyeron aproximarse a la hermana.

-Súbeme, y despacio.

-Es la única forma en que puedo moverme. -Gi​miendo, Johnny comenzó a ascender la escalera; le dolían los brazos y la espalda.

-¿ Terel? -preguntó Nellie- Oh, Terel, ¿qué pasa?
-Nada, sólo un pequeño mareo. Probablemente el corazón.

-Deposítala aquí -ordenó Nellie a Johnny, indi​cando la cama de Terel. Ve a buscar al doctor West​field. Dile que venga inmediatamente. ¡Que es muy urgente!

En ese momento se oyó el golpe de la puerta principal al abrirse y pareció que toda la casa tembla​ba.

- ¡Nellie! -La voz de Jace Montgomery era un ru​gido-. ¿Dónde estás?

Nellie palideció intensamente y pareció que quedaba clavada en el piso.

-¡Nellie! -Terel aferró el brazo de su hermana.​Oh, querida Nellie, es él, y yo estoy demasiado enfer​ma para ayudarte a enfrentar la situación. Haré lo que pueda para ayudarte. Johnny , échalo.

Johnny estaba horrorizado.

-Ese hombre tiene el doble de tamaño que yo. Oyeron en la planta baja los movimientos de Ja​ce que pasaba de un cuarto a otro.

-Debo ir a verlo -dijo Nellie en voz baja.

-No, no me dejes. Por favor, por favor, Ne​llie, no me dejes. Dices que te interesa mi bienes​tar, ¿y me abandonarás cuando quizás estoy mu​riéndome?

-No, no, es claro que no.

-Jura que no me abandonarás, júralo.
-No te abandonaré -murmuró Nellie-. Y no creo que pueda hacerlo.

Los tres permanecieron en silencio, mientras oían los pasos de Jace por la escalera, y mientras se acercaba a la puerta. Se lo veía más apuesto que lo que Nellie recordaba: más corpulento y vivaz.

La cólera que se dibujaba en su rostro se suavizó al ver a Nellie, ya pesar de lo que ella sabía acerca de ese hombre, dio un paso hacia él; pero Terel apretó con más fuerza el brazo de Nellie.

-No me abandones -murmuró Terel.

-Señor Montgomery, ¿qué puedo hacer por us​ted? -Nellie consiguió decir al fin.

 -Vine a llevarte, a casarme contigo.

Después de lo que la señorita Emily acababa de revelarle, Jace deseaba sencillamente estrangular a Terel. No dudaba de que ella estaba detrás de todos los chismes que se habían difundido acerca de tí. Y es​taba seguro de que era la que había amañado las car​tas que él recibía, y creyó que pertenecían a Nellie. -Quizás hice el papel de tonta una vez, pero no dos -dijo Nellie. El corazón le latía con fuerza.

Jace no podía contener su cólera.

-Mientras permanezcas cerca de ella serás siem​pre una tonta.

Terel apretó con más fuerza el brazo de Nellie, y emitió un gemido.

-Mi hermana está enferma, y...

-¿Enferma? Sí, está enferma, pero de la mente. -Trató de calmarse.- Nellie, te amo. Fui a mi casa por​que recibí un telegrama diciendo que mi padre estaba moribundo. Te escribí una nota. Te expliqué adónde iba y por qué. Y durante mi ausencia te escribí muchas cartas.

-Señor Montgomery, no recibimos las cartas -dijo Terel.

-Usted no se meta en esto -respondió Jace, mirándola con hostilidad-. No sé cómo lo hizo, pero sé que está detrás de toda la intriga. Y si abre la boca yo...

-No hable así a mi hermana. Está enferma. Johnny ve a buscar al médico.

Como el señor Montgomery le cerraba el paso Johnny no podía salir a menos que apelase a la fuerza. Permaneció en el lugar en que estaba en un rincón de la habitación.

-Mira esto. -Jace extrajo el fajo de cartas del bolsillo interior de la chaqueta y las arrojó sobre la ca​ma.- Recibí estas misivas tuyas mientras estaba en Maine. -Miró a Terel.- ¿Qué hizo con la correspon​dencia que envié a Nellie?

Terel se apoderó de las cartas antes de que Ne​llie pudiese tocarlas.

-¿De quién es esta escritura? No pertenece a Nellie y menos aún es mía.

Arrojó las cartas al suelo a los pies de Jace. -Perversa intrigante... -exclamó Jace y comenzó a acercase a Terel.

Esta se incorporó apoyándose en los codos y se ocultó detrás de Nellie.

-¡Quiere matarme! ¡Nellie sálvame!

-Señor Montgomery tiene que retirarse.

-No me iré hasta que me permitas explicar lo que sucedió.

Nellie comenzaba a recobrar el equilibrio.

-Creo que no. No déjeme hablar. Ya tuvo su oportunidad para explicarse. Me temo señor  que an​tes le creí todo lo que me decía. Por usted desafié a mi familia pero no volveré a hacerlo. No puedo confiar dos veces en usted. Faltó una vez a mi confianza y no puedo volver a repetir la experiencia.

-Nellie -dijo Jace y las palabras parecían brotar de su corazón-. Jamás hice nada que significase faltar a tu confianza. Te escribí y...

-Nunca recibí ni envié cartas.

-Porque ella las interceptó.

Terel se aferró a Nellie y gimió.

 -Mi familia me ama y no tiene motivos que la in​duzcan a perjudicarme. En cambio, usted quería apo​derarse de la empresa de mi padre. Y llegó al extremo de cortejar a la hija solterona y vieja con la esperanza de adueñarse de la firma.

Jace respiró hondo y trató de serenarse.

-Nellie -dijo con voz más suave-, tu hermana tiene todos los motivos necesarios para desear que continúes con ella. Eres poco más que una esclava. Es imposible comprar con dinero la fidelidad y el servicio que tú le ofreces. Es suficiente que ella desee algo y tú ya se lo das.

Respiró hondo.

-y con respecto a mi supuesto deseo de adueñarme de la empresa de tu padre, ¿no compren​des que mi familia es la propietaria de la empresa de navegación Warbrooke? Podría comprar la firma de tu padre con el dinero suelto que llevo en el bolsillo. El resto del pueblo está enterado de la fortuna que poseo. -Miró a Terel, que se ocultaba detrás de Ne​llie.- Jamás quise tu dinero, sólo a ti te quería.

Nellie sintió que la cabeza le giraba. ¿Era cierto lo que jl decía? Si le creía en el asunto de las cartas y su riqueza, se vería obligada a deducir que su familia había intervenido y creado un tejido de mentiras, pe​ro su familia la amaba, jamás desearía algo que la per​judicase. Ansiaba su felicidad.

-Nellie, ven conmigo -dijo Jace en voz baja, ofreciéndole la mano-. Te amé desde el momento en que te conocí. Por favor, ven conmigo.

Ella deseaba acompañarlo. Que Dios se apiada​se de ella, quizás era una vieja solterona y tonta, de​sesperada y hambrienta de amor. Quizás él le había mentido. Tal vez si lo seguía, él la seduciría, emba​razándola, y después la abandonaría; pero en ese mo​mento no le importaba. Deseaba aceptar su mano, sa​lir con él y nunca volver los ojos hacia atrás.

Pero no podía. No podía abandonar a su familia. Como si gruesas cadenas la sujetaran, sentía que no podía dejarlos y provocarles... bien, incomodidad. ¿Quién cocinaría para ellos? ¿Quién los cuidaría y atendería sus necesidades?

-No puedo -murmuró.

Jace dejó caer la mano, y era intenso el dolor que se dibujaba en su cara.

-No quieres.

-No puedo.

Jace miró a Terel.

-Parece que usted gana. Mi amor no es tan in​tenso como su egoísmo. -Se volvió hacia Nellie.- Es​taré en Chandler House tres días, ven a buscarme allí. Se volvió y abandonó la habitación.

Los tres permanecieron en sus lugares, escu​chando, hasta que se cerró la puerta del frente. Johnny se apartó de la pared y miró a Nellie.

-Debiste ir con él -dijo en voz baja, y se retiró. Nellie pensó: Lo sé, pero no conseguía explicara nadie cómo se sentía. No podía salir de aIlí

Terel acomodó el cuerpo sobre las almohadas.

-Me alegro de que esto haya concluido. Nellie, creo que desearía beber una taza de té, y tal vez una rebanada de la torta que preparaste esta mañana.

Nellie se volvió para mirar a su hermana. ¿Había algo de verdad en lo que Jace dijera? ¿El le escribió y Terel destruyó las cartas?

-Nellie, no me mires así. Me pones la piel de ga​llina.

Realmente, ¿ella no era nada más que una escla​va para su familia?
-¿Sabías que él era un hombre adinerado? ​murmuró Nellie-. ¿Eso es verdad? ¿Tiene fortuna?

-Si fuese rico, ¿habría aceptado el empleo de nuestro padre? ¿Cortejado a una mujer a quien ningún hombre desea en el pueblo? A veces, Nellie, es chocante ver que pareces confiar en los extraños más que en tu propia familia. Caramba, durante un minuto temí que te fueses con él. Que abandonaras a quienes te aman por alguien que ni siquiera conoces. -Aferró la mano de Nellie.- No me abandonarás, ¿verdad? Prometiste que no me dejarías.

-No, no creo que pueda hacerlo. -Se apartó de Terel.- Ahora, iré a traerte el té.

- y no te comas toda la torta. Papá también querrá probar un poco.

Nellie se detuvo en la puerta y dirigió una mira​da helada a Terel.

-No creo que mi figura sea ya motivo de preocu​pación. Por si no lo advertiste, ahora tú eres la herma​na más obesa.

Nellie se volvió y descendió la escalera.

